
te de la crítica de querer retirar a generales por motivos polí-
ticos. Personalmente, en el transcurso de la última semana de
agosto y primera de septiembre, tuve ocasión de escuchar en va-
rias oportunidades al presidente Allende reiterar cómo pensaba
frente al movimiento militar subversivo que se sentía a punto
de estallar. Yo participé en su última reunión de trabajo antes
de su masacre, ellO de septiembre. Estaban presentes en ella
otros tres colaboradores del Presidente. En esa oportunidad, el
Presidente reiteró que en las Juntas de Calificación Ordinaria que
debían tener lugar en las semanas siguientes, de acuerdo con
los comandantes en jefe, iba a ejercer definitivamente sus facul-
tades legales para llamar a retiro a los líderes del golpe de Es-
tado. Esto había sido personalmente conversado por el presiden-
te Allende con el comandante en jefe de la Marina, almirante
Montero, y con el comandante en jefe del Ejército, general Pi-
nochet».

y la Marina

El día 31 de agosto, el esquema insurreccional se dibujó
todavía con mayor nitidez, cuando el grupo de altos mandos na-
vales dirigidos por José Toribio Merino, obligó al almirante
Raúl Montero Cornejo a presentar su dimisión como coman-
dante en jefe de la Armada al presidente Allende.

El hecho ocurrió después que Montero tomara parte en el
Consejo Naval Anual de la Armada Nacional, en la mañana del
31 de agosto, para calificar a todos los oficiales ejecutivos de
la institución. Al mediodía, en Val paraíso, los altos mandos
se reunieron _a almorzar. Cuando llegó Montero a sumarse, los
almirantes le dijeron que era mejor que se retirara porque iban
a deliberar sobre la situación política nacional, y ellos no le te-
nían confianza. Montero anunció que presentaría su renuncia al
presidente Allende, y así lo hizo en la tarde. Dice Joan Garcés:

«Esa tarde, a su regreso a Santiago, comunicó los hechos
al president~ Allende y le presentó su renuncia. El doctor Allen-
de se la rechazó y le solicitó que continuara en su cargo, por el
bien del país, algunas semanas más mientras lograba desarticu-
lar el golpe en la Marina.

»El 11 de septiembre, el almirante Montero fue arrestado por
los golpistas y reemplazado en la Comandancia en Jefe por el
insurrecto almirante Merino, actual miembro de la Junta Militar.
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¿Cuántos otros oficiales fueron arrestados o asesinados por quie"
nes hoy imponen su sangrienta traición en Chile?».

Ese 31 de agosto, también, los organismos civiles al servicio
de los generales golpistas habían avanzado un paso más en la
conspiración. El Colegio de Abogados, «a petición de diversos
colegiados», había preparado un informe «jurídico» sobre si ca-
bía «pedir al Congreso Nacional que declarara la inhabilidad
constitucional del Presidente de la República». El Colegio de
abogados decía, en ese informe, que sí se podía. Y se hacía la
siguiente reflexión, por cuenta de los propios generales:

«Esta acción ilegal e inconstitucional del señor Presidente
puede estar determinada por una de dos causas posibles. El Pre-
sidente voluntaria y conscientemente, y con propósitos no con-
fesados, se ha propuesto violar sistemáticamente las bases fun-
damentales de nuestro sistema institucional, o bien el Excelen.
tísimo señor Allende se ve imposibilitado de ajustar su conducta
:\ esas normas que le imponen los deberes inherentes a su cargo».

En ambas alternativas se «justificaba» aparentemente la des-
trucción de la democracia burguesa chilena por parte del apa-
rato militar de la burguesía, y su reemplazo por un sistema más
seguro: el fascismo.

Los últimos días

El diario «El Mercurio» reflejaba ya el 31 de agosto la situa-
ción nacional. En su primera página, traía una noticia proce-
dente de Val paraíso que decía así:

«Con la firma del juez naval, vicealmirante José Toribio Me-
rino, comandante en jefe de la Primera Zona Naval, se presentó
la petición de desafuero contra el senador socialista, Carlos AI-
tamirano, y del diputado mapucista, Úscar Garretón.

,.La petición de desafuero se fundamenta en el respaldo en'tre-
gado por ambos parlamentarios a los marineros que intenta-
ron apoderarse de dos buques de la Armada para desencadenar
una guerra civil».l'

Ya había 20 provincias, de las 25 que tiene Chile, en que los
dueños de camiones y colegios profesionales manejados por de-
mocratacristianos y nacionales estaban en huelga.

También en primera página, con ilustración fotográfica del
general en retiro en uniforme. «El Mercurio» informaba:

«El próximo martes viajará a Paraguay el general (R) Ro-
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berto Viaux Marambio, quien saldrá en libertad a las 24 horas
del lunes. Viaux cumplirá en dicho país la pena de extraña-
miento a que lo condenó la justicia militar en relación a los pro-
cesos acumulados por los sucesos del Regimiento Tacna y los
que culminaron con la muerte del general René Schneider, co-
mandante en jefe del Ejército. 'El general (R) Viaux debe cum-
plir una condena de cinco años fuera del país.»

En la segunda página del mismo periódico, había un «estu-
dio» titulado Impedimentos ConstituciCJ...nales para el Desempe-
ño Presidencial, preparado por un profes.,or de Derecho Consti-
tucional de la Universidad Católica de ChiJe. Al lado, en la sec-
ción de «comentarios», uno titulado La Patria y la Conciencia
Militar, que terminaba con el siguiente párrafo: «En consecuen-
cia, y de modo especial para los militares, obedecer y colaborar
con este Gobierno es traicionar a la patria.»

En páginas interiores, una declaración del presidente de la
Cámara de la Construcción de Chile, organismo que reunía a
los empresarios monopólicos de esa actividad, en la cual se leía:

«El problema de Chile se soluciona con un sentido patriótico
que correspondería al señor Allende acoger y que ha sido rei-
teradamente pedido por toda clase de' instituciones y gremios
en Chile, y es que se vaya»...

El 2 de septiembre, domingo, el periódico izquierdista «Puro
Chile» provocaba una conmoción nacional, al publicar una larga
entrevista con el reo José Luis Riquelme Bascuñán, «cargado»
con el asesinato de Araya Peters por la Armada y el Servicio de
Inteligencia de Carabineros. La entrevista, rompiendo la inco-
municación del reo, hecha por el director del periódico, Miros-
lav Popic, demuestra más allá de toda duda que el día del ase-
sinato, Riquelme estaba en su casa, que dos días después fue
«cargado» con una confesión falsa, que había sido torturado en
los subterráneos del Ministerio de Defensa, con la aprobación
del fiscal, Aldo Montagna, y que había capitanes de la Marina
y de Carabineros implicados en un caso de «ocultar a los verda-
deros asesinos».

Parte del relato de Riquelme, cuando fue torturado en el
subterráneo del Ministerio de Defensa, a fines de julio, decía:

«Imagínese, ahí fueron unas torturas salvajes. Hay una pila
de cuestiones que a uno le hacen adentro.

»¿Recuerdas algo?
»Ponían dos sillas, una aquí y otra allá. En una los pies y en

la otra las manos. De repente le amarraban los pies con alam-
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